
 
 
 
 
 
Número 5.- Sesión Extraordinaria y Solemne celebrada por el Ilustrísimo 

Ayuntamiento Pleno de Rota, en primera convocatoria el día 
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 En la Villa de Rota, siendo las doce horas del día veintiocho de 
febrero de mil novecientos noventa y ocho, en el Salón Capitular de esta Casa 
Consistorial, sito en c/ Cuna, se reúne el Pleno de este Ilustrísimo Ayuntamiento, a fin 
de celebrar en primera citación Sesión Extraordinaria y Solemne, previamente 
convocada de forma reglamentaria. 
 
 Preside el Sr. Alcalde, D. Felipe Benítez Ruiz-Mateos, y asisten los 
señores que anteriormente se han relacionado, justificándose la ausencia del 
Concejal D. Justo de la Rosa Jiménez, por encontrarse de viaje oficial. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Por el Sr. Alcalde se declara abierta la sesión, cuyo único punto del 
Orden del Día es el siguiente: 
 
 
 
PUNTO UNICO:- CONMEMORACIÓN DEL DÍA DE ANDALUCÍA CON LA 

INTERVENCIÓN DE LOS PORTAVOCES DE LOS DISTINTOS GRUPOS 
MUNICIPALES. 

 
 
 
 Se inicia el turno de intervenciones, con la exposición del 
representante de Izquierda Unida-Los Verdes, D. Manuel J. Helices Pacheco, que a 
continuación se transcribe: 
 
 “Sr. Alcalde, compañeras y compañeros de Corporación. 
 Vecinas y vecinos roteños todos: 
 
 Aunque hay hecho mención el Sr. Secretario, quisiera brevemente 
exponer el motivo de la ausencia de mi compañero Justo, portavoz de nuestro 
Grupo Municipal. 
 Se encuentra de viaje hacia el sur de Argelia. Va a visitar los 
campamentos de Tinduf, donde se encuentran refugiados miles de saharauis, 
despojados de su tierra por el tirano monarca Hassan II. Con otros roteños forma 
parte de la CARAVANA POR LA PAZ, en la defensa de la existencia y dignidad de la 
República Democrática Saharaui. En nuestro himno lo decimos: “Sea por Andalucía 
libre, España y la Humanidad”. Lo proclamamos y nos ponemos en acción. 
Andalucía no presume. Si lo hiciera, de eso carecería. Practica la solidaridad y la 
lucha por la libertad y la paz entre los pueblos. Por los hechos deben conocernos, 
no por la cara bonita. 
 
 El año pasado, tanto mi compañero como yo faltamos a esta cita. A 
esta misma hora, estábamos por las calles de Málaga, en manifestación, 
reclamando par nuestra tierra un nivel de vida más digno, otras condiciones más 
favorables: mayor nivel de empleo, mayores competencias para el autogobierno 
de nuestra Comunidad (el INEM, la Confederación Hidrográfica del Guadalquivir, 
etc.). 



 

 
 
 
 
 
 Y ayer, Viernes, día 27, dos provincias hermanas andaluzas, Jaén y 
Córdoba, se tiraba a la calle para defender -frente a la agresiva, férrea y estrecha 
política económica eurocomunitaria- y repito, para defender a un sector 
económico de los más representativos de nuestro país andaluz: la agricultura y el 
olivo, el olivo y el aceite, el olivo y el empleo, el olivo y toda una cultura, una dieta y  
una gastronomía,... El olivo, todo un símbolo, más que un símbolo para Andalucía. Lo 
decía claramente representantes de agricultores y sindicalistas: son más de 300 
pueblos andaluces los que dependen económicamente del olivo; genera más de 
140.000 puestos de trabajo. Cualquier normativa o directiva europea que atente 
contra la producción del olivo está poniendo en juego el desarrollo de un sector 
productivo vital para la economía andaluza, el nivel de empleo y calidad de vida, 
... hasta la misma ecología rural y social de una parte de Andalucía. 
 
 Ante este panorama, Andalucía debe hacerse valer. Debe plantar 
cara, debe programar un plan de choque, debe hacer un frente común, porque 
Andalucía -con sus hombres y mujeres, siete millones y medio- tiene un potencial 
suficiente que puede -si se lo propone- no solo condicionar la política del Estado 
español, sino la propia europea, pacíficamente pero con contundencia. 
 
 Andalucía tiene un potencial del que no hace uso, que no desarrolla. 
 
-Por su extensión es mayor que Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Dinamarca, Suiza y 
Austria, 6 países europeos, todos juntos. 
-Aportamos a la Unión siete millones y medio de ciudadanos europeos y andaluces. 
-Y aunque todavía importamos más que exportamos, compramos más que 
vendemos, somos una fuente de recursos naturales variada y rica. 
-Nuestro país andaluz no puede reservarse sólo para comportarse como el balneario 
de Europa y el rincón que visitar por una quincena buscando el sol. 
-Y mucho menos, tampoco puede destinarse a Andalucía a ser la región centinela 
del flanco Suroeste dentro de la geoestrategia militar para la defensa y seguridad 
de Occidente. En estos días quieren hacer de nuestra provincia, Cádiz, el almacén, 
el silo o el polvorín del sur, desde la Sierra del Retin hasta la Base Naval de Rota. Esto 
es una condena. Y nuestro pueblo andaluz no ha cometido ningún delito. Si ha 
cometido algo, ha sido y es un error histórico: el error de ser dócil, complaciente y 
hasta benevolente con los gobiernos centrales. A veces hasta ha rayado con “ser 
agradecida”, cuando no, ha estado cegada. Tenemos que quitarnos la venda de 
los ojos. No podemos conformarnos, no podemos ser conformistas. 
 
 Se nos acusa, desde todos los ángulos, a los hombres y mujeres de 
Izquierda Unida, de estar en todo lugar en contra de todo. Y es asís porque somos 
exigentes para con nosotros y nuestra tierra, porque tenemos que erradicar de 
nosotros la resignación. Ya lo dice el himno: “Andaluces, levantaos”. Si hay Avances, 
se reconocen. Pero la sensatez no está reñida con el empuje ni con la lucha. 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Si nos quitamos la venda de los ojos, veremos un panorama que no es 
tan favorable. Contra ese panorama estamos y estaremos peleando desde 
Izquierda Unida, Convocatoria por Andalucía. Contra unos Indicadores y unos 
Niveles que solo, por ejemplo, con hojear el reciente anuario de El País, sobre el año 
97, reflejan que Andalucía y Cádiz NO CUMPLEN LOS REQUISITOS para formar parte 
de la Unión Monetaria Europea.  
 
 Vayamos desde el escalón más bajo, nuestro pueblo, subiendo hasta 
el de Andalucía. 
 
 Rota, con creces, contribuye con el Estado Español y Europa en la 
defensa, cediendo una porción considerable de su término. Y nos incomunicaron 
del todo con la Bahía. Nos trajo riqueza a cambio de moldear a la comodidad 
nuestros espíritus. Y porque somos agraciados por la Naturaleza y la bonanza 
climática, nos responden que exprimamos nuestros esfuerzos en fomentar el turismo. 
Hemos recibido poco, casi nada, del Estado y gobiernos centrales por nuestra 
contribución. Hay que quitarse la venda de los ojos. 
 
 Si subimos al escalón de la provincia, Cádiz, el panorama económico 
es sombrío. Cádiz provincia roza el 40% en el nivel de parados, el más alto de 
Andalucía, España y Europa. Y de los parados, un 25% están sin un empleo anterior, 
o sea, uno de cada 4 gaditanos. 
 
 De una clasificación donde aparecen las 500 empresas españolas 
por el volumen de ingresos, ASTILLEROS ESPAÑOLES ocupaba el año pasado el 
puesto 69; CASA, Construc., Aeronaút. Ocupaba el puesto 78; el grupo Pedro 
Domecq, el 104 y así otras... Son todas ellas grandes empresas, ubicadas en Cádiz, 
que absorben o generan puestos de trabajo. Todas ellas, tarde o temprano, están 
para pasar a manos privadas. Y ello significará reajuste de plantillas, bajas y 
despidos, en definitiva, elevar el nivel de paro. De poco servirá el tan traído y 
llevado Pacto Territorial por el Empleo. 
 
 Si subimos al escalón de Andalucía, nos encontramos con 900 mil 
parados, el 33%, uno de cada tres andaluces mayores de 16 años, Muchos de ellos, 
son supervivientes gracias a una economía sumergida que no imprime desarrollo, ni 
genera riqueza, ni eleva la calidad de vida; economía sumergida que está 
tomando carta de naturaleza en Andalucía. nos estamos conformando con al 
precariedad, con la inseguridad, con la inestabilidad,... Cada vez se  



 

 
 
 
 
 
escucha más: “Es que eso es lo que hay”, “Es que no hay otra cosa...” Desde 
Izquierda Unida, estamos en contra de esas expresiones, en contra de ese espíritu, 
en contra de esa actitud de conformismo. 
 
 Si nos fijamos en otros indicadores económicos, el de las Cajas de 
Ahorro Españolas, de una clasificación de 5º, ordenadas según el activo, UNICAJA 
ocupa el lugar noveno; CAJA SUR el lugar 14ª, Caja de Granada el lugar 18ª; casi 
todas las cajas andaluzas están entre las 25 primeras. Pero el ahorro andaluz no se 
orienta a cubrir las reales y acuciantes necesidades para nuestro desarrollo 
socioeconómico interno andaluz. Hace falta, por tanto una Ley de Cajas. 
 
 Podríamos seguir enumerando cifras de indicadores económicos que 
muestran la cara real de Andalucía (el producto interior bruto, la renta per capita, 
etc...) pero se alargaría la exposición. Solo añadir que Barcelona capital, con algo 
más de la mitad de toda la población andaluza tiene más teléfonos que Andalucía 
y casi el mismo número de automóviles. Cataluña está en el nivel 7 y Andalucía en 
el nivel 3. Solo Extremadura está por debajo, con el nivel 2. 
 
 Como el primer problema de Andalucía es el índice de paro y una 
débil economía, hay que apostar decididamente por la reducción de la jornada 
laboral. Hay que reivindicar las 35 horas semanales y la supresión radical de las horas 
extraordinarias. Hay que llegar a las 35 horas y sin reducción salarial por ley, que a 
todos obligue. Porque hay empresas (grandes y medianas, con un alto número de 
trabajadores en sus plantillas) que obtienen anualmente unos balances, con 
resultados favorables de cifras astronómicas: bancos y cajas de ahorro, compañías 
de seguro, industria del automóvil, de producción y distribución alimentaria, 
cadenas y superficies comerciales, de transformación del crudo, petroleras, de 
bebidas, de bienes de equipo, de construcción, etc... 
 
- Hay que defender las 35 horas semanales. 
- Hay que defender el sector público. 
- Hay que apostar por extender un tejido económico productivo en el territorio 
andaluz. 
 
 Esos, entre otros más, deben ser objetivos comunes y permanentes de 
lucha del pueblo andaluz. Debemos quitarnos la venda de los ojos y debemos 
cambiar el dicho popular que por aquí se canta: “Esto es Cádiz y aquí hay que 
mamar” por otro que diga “Esto es Andalucía, aquí hay que luchar” o “Esto es 
Andalucía, aquí hay que avanzar”. 
 
 ¡Viva Andalucía libre, España y la Humanidad!.” 
 
 Acto seguido, toma la palabra el Concejal D. Lorenzo Sánchez 
Alonso, en nombre de Roteños Unidos, quien manifiesta lo siguiente: 
 
 “Con la venia. 
 Sr. Alcalde, compañeros de Corporación, distinguidas autoridades, 
señoras y señores: 
 Es para mi un honor dirigirme a Vdes. en nombre del Partido 
Independiente Roteños Unidos. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Hablar de Andalucía, es hablar de nuestra tierra, de nuestras ilusiones 
y esperanzas, de los logros alcanzados y también de nuestros problemas, de 
nuestras reivindicaciones como comunidad, pero esencialmente, supone, hablar de 
nuestro pueblo, esos millones de Andaluces, que esperan una respuesta a sus 
necesidades, que tienen todo el derecho a que sus expectativas de libertad del 
hambre, de la opresión, de la explotación, del analfabetismo, de la desocupación, 
de la desigualdad, sean satisfechas. 
 
 Hoy conmemoramos el Día de Andalucía ¿Es verdaderamente la 
conmemoración de una nueva singladura de nuestra comunidad en la historia, que 
con tanta fatiga se va abriendo camino), o por el contrario ¿es solamente un día 
para que los políticos nos vanagloriemos mutuamente, haciendo abstracción de la 
sociedad que nos eligió un día en orden al bien común? 
 
 Es un día festivo, de honor para nuestros conciudadanos. No los 
sometamos al escarnio que supondría vivir a espaldas de ellos, que son la raíz de la 
soberanía. 
 
 Bien sabemos todos, que es fácil hablar en términos genéricos que a 
nada obligan; hablar en términos abstractos incomprensibles para el común 
entendimiento de nuestros conciudadanos; en términos vacíos de contenido, 
porque si falta la voluntad y el esfuerzo inmediato y sucesivo a la palabra, esta 
pierde su sentido. Sin la acción, la voluntad no queda sino como un deseo 
inacabado: un proyecto que pudo ser pero que no llegó a realizarse. 
 
 Nuestra Comunidad ha sido convertida en el campo de batalla del 
Partido Popular y Partido Socialista, de esta forma los andaluces no lograremos la 
necesaria estabilidad para crecer como  pueblo. Es por esto que hoy, no quiero que 
mis palabras hieran; solo quiero en definitiva, contarles como personalmente intento 
día a día, que Andalucía sea un bien común, realmente patrimonio de todos. Por 
tanto, les doy mi personal experiencia, porque lo que nace de lo profundo es más 
importante que lo efímero. 
 
 Ciertamente que otras Comunidades Autónomas como el País Vasco 
o Cataluña, cuyos partidos gubernamentales sustentan las decisiones del Gobierno 
de la Nación, han alcanzado cotas de autogobierno, competencias y financiación 
en términos relativos, mayores que Andalucía que se está viendo abocada a ver 
pasar los mejores años de la última década del milenio, a  



 

 
 
 
 
 
espaldas de una realidad que no le es propia, porque las decisiones no se toman en 
su territorio, con su consenso, sino tantas veces a espaldas de su destino, por la 
fratricida lucha por el poder. 
 
 Son muchos los ejemplos habidos de falta de consenso popular a las 
decisiones políticas, a una administración ineficiente e incapaz, por falta de 
recursos y planificación, que no ha podido atender las exigencias populares en el 
momento en que se necesitan, tanto en términos de infraestructuras como en 
servicios públicos. 
 
 La falta de financiación lleva a las Administraciones Públicas a la 
precariedad y el gasto a veces es innecesario en cosas inútiles. 
 
 Nuestra Andalucía, que sufre una de las más altas cifras de 
desempleo, no debe someterse a una simple revisión de nuestro actuar político de 
forma egocentrista. Por el contrario, estimados compañeros de Corporación, 
¿somos capaces y tenemos la voluntad personal y colegial de actuar en lo social, 
haciendo un uso honesto y servicial de las potestades que de nuestros 
conciudadanos emanan, y nos han sido delegadas como representantes suyos? 
 
 ¿Somos realmente capaces, como Corporación, de asumir las 
necesidades de este nuestro pueblo, esta parte de nuestra Comunidad autónoma 
para juntos construir el futuro, o serán las diferencias ideológicas o de actuación las 
que sustenten el discurso político como guerra de todos contra todos? 
 
 No existirá en la política andaluza ni la europea, como no existe en 
ningún lugar, quien sea el detentador de la verdad absoluta, de las soluciones. 
Estas, vendrán de la mano de la mutua colaboración, del ejercicio responsable de 
la participación política, de los gestores públicos y del pueblo, en un diálogo abierto 
y permanente para como antes insinuaba, juntos, inventar el futuro. 
 
 Si la política es el arte del bien común, es un bien doble, en cuanto 
que debe mirar a todos y cada uno, y en particular en la política local, donde la 
cercanía de nuestros convecinos va muy unida a los centros de decisión. 
 
 Por ello, estimados colegas, estoy convencido que cada decisión 
que tomamos diariamente, influye en las que adoptamos juntos, y es en nuestros 
vecinos los Roteños, a quienes debemos el más exquisito de los respetos. Por ello 
aunque seguramente alguien esperaría de mi un discurso de denuncia, de 
enfrentamiento dialéctico, probablemente más ágil, quiero hacer hoy más que 
nunca un ejercicio público, responsable. 
 
 Roteños Unidos, nació hace quince años con el deseo de un 
Gobierno municipal democrático, transparente. Un ayuntamiento al servicio de los 
Roteños y no unos Roteños al servicio de su Ayuntamiento o de la formación política 
que gobernase. Un consistorio capaz de construir nuevas relaciones para los 
Roteños y por los Roteños. 
 
 Quince años después y hoy más que nunca, Rota, no puede ser la 
conjunción de los males y vicios de una política Rota de diálogo y plena de 
intransigencia. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La política local no es un ámbito donde todo puede ser objeto de 
transacción o cambio, como un mercado, donde todo se compra o se vende. Hoy 
más que nunca es necesario abrir un diálogo sincero, relacional, recíproco, porque 
sin estos adjetivos obvios, el diálogo es inexistente. 
 
 La llamada cuestión moral ha asumido un papel preponderante en el 
marco político institucional. Con tal expresión se entiende hoy la corrección de las 
relaciones entre poder político e instituciones públicas, de modo que los intereses 
partidarios sean relegados en fundamento al interés general, que no es otro que el 
satisfacer las necesidades de todos y cada uno de nuestros conciudadanos. 
 
 En otro sentido, más general, la cuestión moral, indica la exigencia 
sentida ya a nivel de opinión pública e institucional, para que la acción de los 
poderes públicos sea cada vez más adaptada a criterios de objetividad, 
imparcialidad, competencia y responsabilidad. 
 
 Por ello, tras quince años de acción política, especialmente hoy, 
Roteños Unidos invita a todas las formaciones políticas del consistorio a reelaborar 
nuevamente y cuantas veces preciso fuere los sistemas, la voluntad política, las 
actuaciones concretas, a fin de que juntos con nuestro pueblo, sin olvidarlo, seamos 
capaces de alcanzar mayor madurez y cotas más altas de servicio a la población. 
 
 Ello exige la pérdida de los personalismos, de la propia adulación y 
vanagloria, en favor de un diálogo que sea constructivo. 
 
 Hoy más que nunca, Roteños Unidos, quiere ofrecer a los Roteños 
quienes les votaron, quienes no le votaron y quienes nunca les votaran, un 
responsable ejercicio político de servicio a todos y cada uno, junto a las demás 
fuerzas políticas con representación en el Ayuntamiento. 
 
 Nunca más la guerra como argumento para la paz. 
 
 No construiremos una población sentida por todos, si es solo con la 
voluntad de una parte. Es precisa una cultura del diálogo y la participación política. 
 
 Andalucía, en cuanto ámbito en el que convivimos, lo precisa. 



 

 
 
 
 
 
 ¿Estaremos dispuestos los Concejales de este ayuntamiento en 
aceptar este reto?, o ¿seremos capaces de merecer la repulsa de nuestros 
convecinos por olvidarles a la hora de la toma de decisiones? 
 
 Como reza el himno de Andalucía, seamos capaces, de ser 
“hombres de luz, que a los hombres, almas de hombres les dimos”. 
 
 La formación política en cuyo nombre me honro en dirigirles la 
palabra, espera una respuesta próxima: Seamos capaces de vivir y decidir entre dos 
polos absolutamente opuestos. El diálogo o el olvido. 
 
 Una decisión ética, siempre está colmada de bendiciones. 
 
 Gracias por su atención.” 
 
 
 Siguiendo el turno de intervenciones, el portavoz del Grupo Municipal 
Socialista, D. Domingo Sánchez Rizo, manifiesta: 
 
 “Buenos días, Sr. Alcalde-Presidente, compañeros de Corporación, 
Autoridades, amigas y amigos todos: 
 
 Celebramos hoy el día de nuestra tierra, el día de Andalucía, y para 
nosotros, para los socialistas, Andalucía ha sido y es lo primero. Nos movimos, nos 
movemos por Andalucía, nos moveremos por Andalucía. 
 
 Hemos llegado a 1998. En este año, la celebración del día de 
Andalucía adquiere un brillo particularmente grato, una motivación especialmente 
agradable. Porque este año nuestra tierra, nuestra Andalucía, esa buena moza que 
todos decimos en los discursos que queremos tanto, ha llegado a la edad de 
merecer. Y es que son -que rápido para el tiempo- dieciocho los años que cumple 
nuestro estatuto. Una edad en que comienzan las decisiones de la madurez. La 
edad de votar. La edad de saber qué se quiere hacer con el futuro. Y Andalucía, 
por bien plantada, por lozana, por fresca y por guapa, es una moza que muchos 
quieren trajinar. Es el bocado de la tentación para ciertos cortijeros de postín, la 
presa de algunos señoritos de a caballo acostumbrados a las conquistas fáciles. Por 
fortuna, nuestra muchacha, Andalucía, no se va a dejar engañar por cualquiera 
que llegue haciendo cabriolas con la yegua y seguro que  nadie podrá decir de 
nuestra tierra aquellos versos de García Lorca: 
 
 Y yo me la llevé al río 
 
 creyendo que era mozuela. 
 
 Para llevarse al río a Andalucía habrá menester de algo más que 
palabras vacías. Algo más que promesas huecas. Algo más que hinchadas 
declaraciones en la prensa, llenas de folklore y pobres de contenido. Algo más que 
golpes en el pecho y fotografías bailando Macarena. 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Nuestra moza, nuestra Andalucía autónoma, cumple como hemos 
dicho dieciocho. Dieciocho años. Y desde hace bastante tiempo esta joven tiene 
ganas de trabajar. La pena sería que quien tanto ansía ser útil, quien tanto quiere 
ayudar a construir una sociedad más rica y más justa, se quedará con las ganas. 
 
 Nuestro gran problema es, con toda seguridad, el paro. bien es cierto 
que para algunos no parece que sea un problema de verdad sino simplemente un 
teatrillo donde dirimir pequeñas vergüenzas o un ventilador para arrojar cifras 
maquilladas. Por ejemplo, para don Javier Arenas. Porque tenemos un ministro de 
trabajo que San Pedro nos bendiga y que e saca las cifras deparados de algún 
lugar a medio camino entre los datos del INEM y la portada del ABC. ¡Qué lejos 
quedan aquellos tiempos en que las únicas verdades las decía la Encuesta de 
Población Activa! Recordamos lo que ocurría hace muy poco tiempo y no 
podemos menos que sorprendernos al ver que aquellos que decían que cualquier 
disminución en las cifras de los parados que reflejara el INEM era falsa, que aquellos 
que constantemente lanzaban mensajes derrotistas a la sociedad, que aquellos 
que aseguraban que tan sólo valía lo que dijera la famosa encuesta de población 
activa se han reconvertido ¿O es que esos datos tan sólo eran buenos cuando 
gobernaba el PSOE? 
 
 El año pasado iba a ser el año del empleo. Puesto menos mal. Todas 
esas expectativas triunfalistas, todo ese llenarse la boca con alabanzas a si mismos, 
toda esa jactancia parece que está comenzando a pasar factura. Pese a la buena 
marcha de la economía resulta que en Andalucía se ha creado menos empleo que 
en los años precedentes. ¿Quién tiene la culpa de ésto? Si escuchamos al ministro 
Arenas y a los otros profetas del autobombo, la cuestión está bien clara: la culpa es 
de la Junta de Andalucía. La culpa es el PSOE. Y señalan con el dedo sin ningún tipo 
de vergüenza, con una osadía que raya en la caradura. Como ejemplo de quién 
puede tener buena parte de la culpa nos puede bastar un dato lleno de 
significado. Un dato para que a muchos se les quite las ganas de volver a decir 
sandeces en público. Escuchen. La Comunidad Europea otorga a los países menos 
ricos unos fondos llamados de cohesión para que las zonas más pobres se acerquen 
a las zonas más ricas. Pues bien, ¿saben ustedes qué parte de esos fondos de 
cohesión se otorgó a Andalucía el ultimo año de Gobierno del PSOE? Pues el 22% de 
lo que le correspondía a España. ¿Saben ustedes qué parte de esos fondos se ha 
destinado a Andalucía el primer año de Gobierno del PP? Pues el 3%. Repitámoslo. 
Hemos pasado del 22% al 3%. ¿Es ese el estilo del PP para acabar con el paro y con 
los problemas en Andalucía? ¿Es esa  



 

 
 
 
 
 
la forma de reducir la distancia entre las zonas más ricas y las más pobres? Porque si 
esa es la receta tendremos que decir aquello de “madrecita, ¡que me quede como 
estoy!! Si a esto sumamos que la inversión pública, o sea, el dinero que el Estado 
destina a Andalucía ha disminuido en un 25%, con la consiguiente merma en las 
posibilidades de creación de empleo, nos tendremos que preguntar que para qué 
parte de España es ministro el señor Arenas. 
 
 El señor Arenas y el resto del Gobierno. 
 
 Porque tenemos un Gobierno que de puro bueno casi no nos 
merecemos. Todos los mandatarios de Europa firman en Luxemburgo un acuerdo 
por el empleo. ¿Todos? No, en un rincón de Europa queda un grupo de audaces e 
irreductibles muchachos más listos que nadie, llamados gobernantes del PP que 
deciden que el pacto por el empleo no está hecho para ellos. Al fin y al cabo eso 
del empleo no nos preocupa mucho: ¿no se han enterado que España va bien? 
 
 Entre tanto, el Gobierno andaluz, sin competencias específicas en 
materia de empleo ha abanderado la concertación con los agentes económicos y 
sociales, ha liderado una política de cooperación con el pacto por el empleo que 
en los nueve meses que lleva vigente ofrece unos datos, cuando menos, 
esperanzadores: 26.000 nuevos puestos de trabajo y 48.000 mantenidos, destinando 
la Junta de Andalucía a ese pacto unos 200.000 millones de pesetas. Posiblemente 
no sea suficiente. Seguramente no sea bastante. Con toda seguridad hará falta 
algo más. Estamos de acuerdo, contra el paro todos recursos son pocos. Lo que ya 
nos parece sonrojante es que un ministro andaluz como don Javier Arenas se atreva 
a pedir apoyo financiero a Andalucía para el plan de empleo cuando él, que es el 
responsable, no ha hecho ningún esfuerzo en los dos años que lleva en el cargo y 
haya protagonizado el papelito que representó en la cumbre sobre el empleo de 
Luxemburgo. 
 
 Por todo ello resulta más urgente si cabe el traspaso de políticas 
activas de empleo a la Junta de Andalucía, al mismo nivel de competencias que 
Cataluña, País Vasco y Galicia. Tan urgente como que cesen las maquinaciones de 
lo que, por más que nos duela, no nos queda más remedio que denominar 
imperialismo castellano del PP. Sólo que en esta ocasión -y es toda una novedad 
histórica- el imperialismo de Castilla se ha coaligado con el expansionismo de 
algunas autonomías. Si no, ¿cómo entender maquinaciones como la dolorosa y 
vergonzante historia de la ampliación del censo, el pago de la deuda histórica o el 
traspaso de las transferencias estatutarias pendientes? A veces tenemos la 
sensación, viendo como actúa el Gobierno central, de que entre los actuales 
ministros se han apostado una cena retándose a ver quien provoca o humilla más a 
Andalucía. Porque no es ya con asuntos de importancia como los que acabamos 
de mencionar. Hacen lo mismo incluso con cuestiones en el fondo irrelevantes. Un 
ejemplo más nos puede venir bien: la última copa del rey de fútbol. Escenario, 
Madrid. Equipos participantes, Real Betis (andaluz) y Fútbol Club Barcelona 
(catalán). La televisión catalana pide que se le permita retransmitir el encuentro por 
el canal autonómico. El Gobierno se lo concede. La televisión andaluza, la de todos 
los andaluces, pide retransmitir el encuentro por el canal autonómico. El gobierno se 
lo niega. Cataluña sí, Andalucía no. Se podrá  



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
discriminar más, pero desde luego no se podrá discriminar con más descaro. y eso 
que para el Gobierno de José María Aznar el fútbol es más trascendente que la 
educación. 
 
 En fin, hablamos del empleo y, en cualquier caso, es algo que nos 
compete a todos. En los días que corren, las nuevas tecnologías, la competitividad 
de las empresas o el mercado único hacen enormemente difícil que lleguemos al 
pleno empleo y no parece que vayan a ser las recetas de una u otra ideología las 
que mejoren el nivel de empleo por cuenta ajena. 
 
 No obstante, esa dificultad por alcanzar los más altos niveles de 
empleo posible tampoco debe amedrentarnos y hacernos creer que estamos ante 
una serie de imposible misión. Los partidos políticos progresistas, entre ellos el PSOE, 
tenemos que dar una salida digna, tenemos que ofrecer algo mejor que lo que nos 
concede ese nuevo dios llamado MERCADO ante el que todos los días quemamos 
tanto incienso y que tan poco caso hace a nuestros sacrificios. Debemos, pues, 
asumir nuevas ideas que puedan amenguar los grandes índices de paro que 
tenemos en España y en Europa. 
 
 Fue Jacques Delors quien creó en su famoso Libro Blanco sobre el 
Empleo una expresión que ha hecho fortuna, la de “los nuevos yacimientos del 
empleo”. Nuestra tarea actual es, por tanto, similar a la de los antiguos buscadores 
de oro, sólo que el filón que tratamos de hallar es el del trabajo y no el de la fácil 
riqueza del metal precioso. Si nos paramos que será el sector servicios quien nos 
ofrecerá las perspectivas más claras, especialmente los servicios orientados hacia el 
ocio y el tiempo libre y hacia el mayor interés que tenemos por mejorar nuestra 
salud física y mental. Igualmente parece el medio ambiente, gracias a la mayor 
conciencia que hemos adquirido en este asunto, es otro de los caminos que 
debemos prepararnos para transitar y que un número mayor de empleos podrá 
proporcionar en el futuro. Y por supuesto, el autoempleo y el cooperativismo. Ya 
que estamos en una tierra rica en recursos pero pobre en empresarios creadores de 
riqueza (otra cosa es el alto número de especuladores que tenemos y sufrimos) no 
tenemos más remedio que luchar por esta alternativa. No podemos dejar que todo 
lo hagan otros, tenemos que imbricarnos en la construcción de nuestro propio 
futuro, tenemos que entrar a formar parte del destino de nuestro pueblo, de nuestra 
autonomía y de nuestra nación. 
 



 

 
 
 
 
 
 El estatuto de autonomía cumple dieciocho años. Dieciocho años 
que deben representar un verdadero y productivo punto de inflexión. Un punto 
desde el que los andaluces seamos más dueños de nuestro destino. Porque nuestro 
destino -así nos lo dice la historia- no puede ser sino grande y noble. Como siempre 
ha sido. 
 
 Viva Rota, viva Andalucía, viva España. 
 
 Muchas gracias.” 
 
 
 A continuación, hace uso de la palabra el portavoz del Grupo 
Popular, D. José Antonio Muñoz Márquez, que literalmente dice: 
 
 “Ilma. Corporación Municipal, señoras y señores, roteños y amigos 
todos. 
 
 Mis primeras palabras son de agradecimiento de cuantos nos honráis 
con vuestra presencia, en este acto institucional, conmemorativo de la 
proclamación de la autonomía andaluza. 
 
 En este acto de afirmación autonómica de nuestra tierra, los 
portavoces municipales de los Partidos Políticos que integran nuestra Corporación 
Municipal, participan de una manera directa, analizando desde un punto de vista 
político, su sentir sobre nuestra autonomía. 
 
 Versiones todas que enriquecen nuestros conocimientos e ilustran 
nuestro saber, al mismo tiempo que nos brindan temas de pensamientos y reflexión 
sobre el pasado, presente y futuro de nuestra querida tierra roteña y andaluza. 
 
 Todo acto conmemorativo de un hecho importante tiene dos 
componentes básicos: uno festivo, de alegría de todos, donde se manifiesta de una 
manera pública la identidad del pueblo con la conmemoración que se celebra. 
 
 El segundo componente debe ser una acto de reflexión que nos 
ayude a analizar en profundidad sobre el hecho en si, sobre el camino que hemos 
recorrido y sobre el grado de ilusión y esperanza que nos ayude a seguir caminando 
hacia el futuro de trabajo y bienestar que todos esperamos. 
 
 Desde el 28 de Febrero de 1980, los andaluces nos otorgamos el 
Estatuto de Autonomía, que hoy conmemoramos y que nos dio acceso al 
autogobierno de nuestra querida tierra andaluza. 
 
 Al principio la autonomía, tenía como fin primario definir el nuevo 
mapa político de España, reconociendo las características e individualidades que 
les son propias a todas y cada una de las regiones que la integran. 
 
 Con la autonomía reconoce a nuestro pueblo la madurez suficiente 
para autogobernarse, o sea, que tiene que definir las ideas y los cauces por donde 
ha de conducirse la gobernabilidad de nuestra tierra. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Este desafío lo es a un tiempo para todos los ciudadanos de España, 
ya que el nuevo Estado queda constituido en 17 autonomías. 
 
 Desde este momento adquirimos responsabilidad plena, pues solo 
nosotros seremos autores de nuestra política, de las ideas que la inspiran y del modo 
de hacerla. 
 
 La opción que adoptemos, será, comparada con los logros de otros y 
consecuentemente será valorada y podremos saber de su eficacia. 
 
 Eficacia, que no puede ser otra que la que nos lleve a lograr un 
mayor grado de bienestar para nuestro pueblo, la que respete la libertad de todos, 
la que mejor ofrezca soluciones a los grandes problemas que tiene nuestros 
ciudadanos: trabajo, seguridad, alegría, clima de diálogo y convivencia de todos; 
que aleje la crispación y el odio, y que eleve el grado de nuestra cultura, que nos 
sirva para mejor comprender a los demás, para profundizar en nuestras raíces, 
llevándonos a identificarnos con el ser esencial del alma andaluza. 
 
 18 años de autonomía, es tiempo suficiente para preguntarnos sobre 
la satisfacciones que tiene nuestro pueblo, de las aspiraciones primeras y grado de 
ilusión que mantienen nuestras gentes. 
 
 ¿Hasta donde le hemos defraudado? 
 
 La eficacia de nuestra autonomía será consecuencia directa de los 
proyectos que la clase política ofrezca a nuestro pueblo. 
 
 Proyectos, que deben ser integradores, asumidos por todos, 
independientes de los colores políticos de cada uno. 
 
 Proyectos, que aúnen nuestros esfuerzos y en donde todos gocemos 
de ese hacer común que es el bienestar y desarrollo de nuestras gentes. 
 
 Hemos de establecer y potenciar aún más el diálogo y el espíritu de 
colaboración con todos los estamentos de nuestra Administración. 
 
 La Junta de Andalucía, ha de saber oír nuestras inquietudes, ha de 
saber valorar nuestras necesidades y ha de aportar esfuerzo, trabajo y financiación, 
para conseguir los mismos. 



 

 
 
 
 
 
 En nuestro pueblo esa colaboración se hace necesaria en varios 
proyectos que entendemos son básicos para continuar nuestro desarrollo y abrir un 
horizonte de mejor esperanza a nuestras gentes: 
 
 -Señalemos algunos: 
 
 Acondicionamiento del Puerto Pesquero, cauces necesarios para el 
afianzamiento de la nueva flota pesquera y consecuentemente del valor añadido 
que en trabajo y riqueza ello supone. 
 
 Andalucía tiene que recuperar los caladeros de su litoral, meta 
posible ya que los ensayos hechos así lo demuestran, hay que hacer respetar las 
zonas de cría y engorde, hay que aumentar la vigilancia y hay que hacer un mayor 
esfuerzo presupuestario para la colocación de arrecifes artificiales. 
 
 Ello supondría un nuevo horizonte para buscar soluciones en nuestras 
propias aguas a las necesidades actuales y futuras de nuestros pescadores. 
 
 Lo que es bueno para Andalucía, lo es de una manera especial para 
el litoral de Rota. 
 
 Factor importante en el desarrollo turístico y empresarial de Rota, son 
sus accesos. 
 
 La Junta de Andalucía tiene que resolver con carácter prioritario el 
bloque que tienen las carreteras que vienen a Rota. Ya es hora que los proyectos 
abandonen los letreros anunciadores y no se desvíen los fondos que permiten su 
realización. 
 
 Un pueblo turístico, con gran desarrollo y crecimiento urbano no 
puede ser ajeno al proyecto integral de saneamiento y el desarrollo del PGOU. La 
Administración Local está realizando un gran esfuerzo, pero es necesario de una vez 
por todas el compromiso autonómico para su desarrollo, que se hace necesario 
para la oferta de suelo urbano. 
 
 Sobre Rota, han de conjuntar sus esfuerzos las Administraciones 
Central, Autonómica y Municipal, para establecer de una vez por todas los criterios 
que definan las compensaciones que se nos deben y que reivindicamos desde 
hace años, a causa de las servidumbres que conllevan la instalación de la Base 
Naval. Destacando de una manera prioritaria los puestos de trabajo, única 
compensación indirecta que hasta ahora hemos recibido. 
 
 No quiero cansar vuestra paciencia, ni siquiera intento agotar el 
rosario de proyectos que inundan nuestra mente. 
 
 Pero si quiero en este Día de Andalucía hacer un voto de esperanza 
e ilusión, en las posibilidades de nuestra tierra andaluza y muy especialmente de 
nuestro querido pueblo. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Y me lleno de esperanza e ilusión, porque miro hacia atrás y veo los 
logros conseguidos y porque tengo fe en nuestra gente trabajadoras, imaginativos, 
duros en el sacrificio e inasequibles al desaliento, emprendedores con gran amor a 
nuestra tierra, que les hacen apostar por su futuro con esperanza. 
 
 Ahora que los vientos económicos son favorables que la crispación 
política se ha contenido o prácticamente ha desaparecido, que atravesamos 
tiempos de calmachicha, como decimos los pescadores se me antoja que este 
esfuerzo tendrá sus futuros y que de la conjunción de nuestras ilusiones y trabajo, 
saldrá la Rota bella, armoniosa, próspera  y acogedora que todos deseamos, dentro 
de una Andalucía que a todos nos convocan en un en un abrazo de amor y 
entendimiento de todos, abrazo que nada ni nadie podrá romper entre sus gentes. 
 
 Viva Rota y su sentir andaluz. 
 
 Viva Andalucía, libre y española.” 
 
 
 Poniendo punto final a las intervenciones, el Sr. Alcalde expone:  
 
 “Hoy festejamos el Día de Andalucía. Hoy es el día en que los 
andaluces, los que vivimos en esta tierra, celebramos ese proyecto colectivo que es 
la construcción de una sociedad que aspira a ser más justa, más armónica y más 
libre, en la que todos tengamos asegurada nuestra dignidad como personas y en la 
que todos nos sintamos integrados en la ilusión por un futuro. 
 
 Hoy, Día de Andalucía, aparte de un hermoso día de celebración, 
también debe ser una jornada que nos motive a la reflexión. 
 
 Hemos vivido acontecimientos recientes que nos han dejado un dolor 
inmenso e imborrable en nuestra historia como región. 
 
 Un representante democrático del pueblo sevillano fue asesinado, 
junto a su mujer, y no quiero dejar pasar esta ocasión sin dedicarles un recuerdo 
emocionado, porque hay hechos que no son beneficiosos olvidar, porque nuestra 
conciencia ha de estar siempre alerta ante aquellos que, desde sus posiciones de  



 

 
 
 
 
 
fanatismo y de intransigencia, pretenden destruir nuestra convivencia. Una 
convivencia pacífica que hemos basado en la ley y en el natural respeto a la 
ciudadanía, ahuyentando los fantasmas del pasado y poniendo nuestras miras en 
una sociedad moderna, en la que el respeto a las personas y a las ideas sean un 
valor irrenunciable. 
 
 Cuando se golpea de ese modo a un sistema democrático de 
libertades a través de sus representantes, se nos está golpeando a todos los que 
creemos en la democracia y en la libertad. 
 
 Cada vez que la sin razón del asesinato, de la extorsión o del 
secuestro se convierte en método para alcanzar unos fines, algo se tambalea 
seriamente en nuestros ideales de sociedad. Pero no podemos desfallecer, ya que si 
algo de noble tiene el ejercicio de la política, es la aspiración desinteresada a 
proporcionar una vida más digna a quienes depositan su confianza en nosotros. 
 
 Los andaluces hemos sabido ser ciudadanos del mundo, porque 
sabemos que los problemas y aspiraciones de cualquier persona, son a fin de 
cuentas los problemas y aspiraciones de todos. 
 
 Andalucía es una tierra orgullosa de su historia, de sus costumbres, de 
sus peculiaridades, pero es una tierra abierta en la que no hay lugar para el 
fanatismo localista. El propio escudo de Andalucía lleva un lema muy claro: 
Andalucía por sí, para España y la Humanidad. 
 
 Nadie podrá sentirse nunca extranjero en Andalucía, porque nuestras 
puertas están abiertas a todos, y sabemos que la generosidad es la virtud más 
hermosa que puede tener un pueblo. Andalucía ha luchado por su autonomía, que 
es hoy una realidad palpable y que ha permitido que los andaluces podamos 
tomar el timón de nuestras propias preocupaciones sociales. 
 
 Pero Andalucía es también una tierra que no renuncia a la idea de 
un Estado, ya que el concepto de Estado no se basa en la represión de las 
peculiaridades de los pueblos, sino que, al contrario, fomenta la solidaridad entre los 
pueblos que integran ese Estado. 
 
 Todos los partidos democráticos defendemos esa idea, que no 
supone, ya digo, una renuncia a nuestra idiosincracia, sino todo lo contrario, ya que 
hoy contamos con un entramado autonómico que hace honor a su nombre y, 
gracias al cual, todas las regiones que conforman el estado español, pueden hacer 
sentir su voz y sus inquietudes con la legitimidad que les otorga la Constitución la Ley 
y los distintos organismos de la Administración. 
 
 Hoy, más que nunca, los representantes democráticos debemos 
transmitir al pueblo la idea de que nuestra meta, -la de todos-, consiste en lograr 
una sociedad en la que la justifica presida nuestros afanes y decisiones. 
 
 Los andaluces de Rota queremos sumarnos con la celebración de 
este Pleno Institucional, a los muchos actos que hoy tienen lugar en todos los 
rincones de Andalucía. 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 La dimensión de este pleno no es meramente simbólica. Con él, los 
que desde este Ayuntamiento trabajamos día a día para conseguir una Andalucía 
más próspera y más dueña de su futuro, queremos dejar constancia de la ilusión de 
nuestro empeño. 
 
 Un empeño ilusionado, que no se ve disminuido por quienes se 
afanan en enturbiar nuestra vida democrática. 
 
 Quienes deciden asesinar a los representantes legítimos de los 
pueblos deben saber que tienen esa guerra perdida, porque siempre habrá 
hombres y mujeres de todos los partidos e ideologías, dispuestos a seguir trabajando 
por el bien común. 
 
 Nuestra construcción democrática es un proyecto por el que merece 
la pena dar incluso la vida, por doloroso que nos resulte incluso decirlo. 
 
 Los que estamos comprometidos con los ideales de justicia y de 
libertad, no podemos desfallecer ante las amenazas ni la intimidación, porque 
sabemos que nuestra labor tiene la grandeza de todo aquello que se lleva a cabo 
en beneficio de la colectividad. 
 
 Hoy, Día de Andalucía, los políticos debemos tomar aún más 
conciencia si cabe de nuestra misión, que no es poca ni fácil, y procurar que la 
base de nuestra vida política sea el diálogo, la colaboración y el afán de 
entendimiento. 
 
 La sociedad nos lo reclama a voces, y no podemos defraudar a esa 
sociedad que ha puesto su confianza en nosotros como gestores de su convivencia. 
 
 Que este Día de Andalucía sea, en fin, motivo de orgullo para todos. 
 
 Que todos veamos luces nuevas en nuestros horizontes y que todos, 
cada cual desde su lugar, luchemos día a día por una sociedad mejor, más 
armoniosa y más acorde con la dignidad del ser humano. 
 
 VIVA ANDALUCÍA. VIVA ESPAÑA. VIVA EL REY.” 
 



 

 
 
 
 
 
  A continuación, el Sr. Alcalde-Presidente invita a los presentes a 
ponerse de pie, ya que seguidamente van a sonar los acordes del Himno de 
Andalucía. 
 
  Finalizada la interpretación del Himno, por el Sr. Alcalde se levantó la 
sesión, siendo las doce horas y cincuenta y tres minutos, redactándose la presente 
acta, de todo lo cual, yo, como Secretario General certifico. 
 
 
 

          EL SECRETARIO GENERAL, 
 Vº.Bº. 

                  EL ALCALDE,    
 


